Terrorismo y la economía valenciana

Las consecuencias económicas del salvaje atentado terrorista en Estados Unidos empiezan a expandirse como una mancha de aceite. Primero fueron los efectos directos sobre las líneas aéreas, el turismo y el sector financiero de Estados Unidos a los que pronto se añadieron los sectores de construcción de aviones y la economía general, que parece haberse deslizado definitivamente en una fase recesiva. Esos efectos económicos se están desplazando ahora al resto de las economías por el enorme tirón que tiene la economía norteamericana sobre el resto del mundo y por las consecuencias directas sobre algunos sectores.

Evidentemente la Comunidad Valenciana también sufre y sufrirá las consecuencias económicas del ataque terrorista. En principio el sector de la aviación comercial será uno de los primeros afectados por la disminución del tráfico aéreo. Además el impacto indirecto que los atentados han tenido sobre el sector asegurador implicará un aumento de las pólizas para todas las compañías y, muy probablemente, un aumento del precio de los billetes. Junto con esto pasar por Manises para subirse a un avión será un poco más complicado. AENA ya ha anunciado que está realizando una auditoria sobre la situación de las instalaciones aeroportuarias en España para la adopción de mayores medidas de seguridad. Este aumento del tiempo necesario para realizar un vuelo incidirá de forma positiva en la demanda de otros medios de transporte como el ferrocarril al menos para distancias inferiores a 600 kilómetros.

En segundo lugar una de las joyas de la economía valenciana, el turismo, también podrá verse afectada. Sin embargo en esta caso se producen dos efectos contrapuestos. Por una parte la disminución de los viajes en avión tendrá un efecto negativo. La Organización Mundial del Turismo ya ha señalado que la demanda turística mundial se reducirá a finales de este año en una tasa de crecimiento del 1,5% frente al 3% mantenido durante los meses anteriores a los ataques terroristas. En cualquier caso los más probable es que los mayores efectos los perciban los países receptores de visitantes norteamericanos donde el impacto psicológico ha sido mayor. En el lado positivo puede haber un cierto efecto de sustitución de los destinos en norteamérica por otros destinos en Europa por parte de los turistas de los países que mayor aporte realizan a la economía valenciana (ingleses, franceses y alemanes). Si esto es así la Comunidad Valenciana recibirá su parte correspondiente de turistas europeos que deciden, por motivos de seguridad, abstenerse de viajar a Estados Unidos, y que de otra forma no habrían venido.

En tercer lugar, y ya fuera de los sectores más directamente implicados por los atentados, otras industrias de la Comunidad Valenciana están viendo su demanda reducida por los efectos indirectos sobre la economía general del ataque terrorista. El sector de la cerámica, principalmente exportador y donde los clientes norteamericanos son importantes, será uno de los grandes afectados. Según los últimos datos la construcción de nuevas viviendas en Estados Unidos ha sufrido una importante caída durante el último mes. Asimismo la reducción de la demanda de productos de lujo, que ya se deja sentir con fuerza, puede influir también en la cuenta de resultados de Lladro. La profundización de la recesión está afectando también a Ford España, que anuncia jornadas de paros técnicos para ajustar la producción a la demanda. Por su parte el sector del mueble también anda a la defensiva. La caída de ventas en EE.UU. , que según fuentes del sector podría cifrarse en un 10%, está haciendo variar las estrategias de crecimiento del sector. La FIM y la patronal de exportadores del sector han anunciado la necesidad de abrir nuevos mercados alternativos a los tradicionales y replantearse los diseños ante la caída de las exportaciones dirigidas a Estados Unidos.

Pero no todos los sectores de la economía valenciana se verán afectados negativamente. El enorme aumento que ha sufrido el tráfico de pasajeros por ferrocarril en Estados Unidos beneficiará a Alstom-Albuixech que fabricará al menos 33 locomotoras para este país por un importe total de 31.280 millones de pesetas aunque este sea poco consuelo para el impacto total que los atentados tendrán sobre la Comunidad Valenciana.

Patriotismo y mercados de valores
La última semana ha representado una excelente oportunidad para aprender algunos de los principios básicos del funcionamiento de los mercados. Durante los días anteriores a la reapertura de Wall Street, la prensa, el gobierno norteamericano y muchas casas de inversión hicieron una llamada al patriotismo bursátil. En todas las cadenas de televisión se insistía en que después de un hecho grave (ataque de Pearl Harbor, inicio de la Guerra del Golfo, crisis de los misiles de Cuba) la bolsa cae durante dos días para ganar al menos un 15% al cabo de seis meses. Warren Bufett y otros de los grandes tiburones de Wall Street aseguraban que ellos comprarían sin parar en cuanto se abriera el mercado. La Comisión del Mercado de Valores de EE.UU. cambió sus reglas para permitir la compra por parte de las empresas de sus propias acciones. Nada de esto funcionó y los mercados de valores se desplomaron.¿Qué ingenuo podía pensar que los inversores, por muchas banderas americanas que hayan comprado, se moverían por otra cosa que no fuera el beneficio propio? Los mercado que funcionan correctamente y sin interferencias son ciegos, brutales y eficientes. Esta es su grandeza aunque también su pobreza. No honran a los muertos  ni distinguen entre “buenos” y “malos”. De hecho, es seguro que alguien se ha beneficiado enormemente de la caída del precio de las acciones de las compañías aéreas que se ha producido durante esta semana. Y seguramente han sido los “malos” pues tiene que ser alguien que supiera que el martes 11 de septiembre algo terrible iba a pasar con la industria aeronáutica. El lunes 10 las “apuestas” (put options) a que se produciría una enorme caída de la cotización de United Arilines y Amercian Airlines (las compañías cuyos aviones se estrellaron el día de los atentados) sufrieron un aumento estratosférico en su cotización. Esto quiere decir que algún inversor estaba apostando claramente por un desastre en la cotización de estas dos empresas en el futuro. Los “malos” son fanáticos pero no tontos. En cualquier caso sería un error pensar que la debacle bursátil fue causada exclusivamente por el efecto de los atentados, aunque sea cierto que estos han aumentado aún más el pesimismo que ya vivía el mercado. En resumen los mercados de valores no entienden de patrias ni de banderas. No entienden de ética ni de estética. Sólo comprenden una trilogía: beneficios, beneficios, beneficios.

